PASTORAL DE LA SALUD

PEÑAS –  febrero de 2005
TEMA 8. IMPLICAR A TODA LA PARROQUIA EN LA ATENCIÓN A LOS ENFERMOS

Jesús ha confiado a su Iglesia la misión de asistir y cuidar a los enfermos. Todos los miembros de la Iglesia participan de su misión, cada uno según la función del carisma recibido.

1. Todos responsables

La misión de curar es propia de todo el Pueblo de Dios: “Id y anunciad el evangelio a todas las naciones” Todos los creyentes en Cristo somos evangelizadores, aunque sean distintas las actividades y estructuras concretas desde las que actuemos. Hay que buscar y activar todos los medios posibles para acrecentar la conciencia de los fieles, para conseguir que en todos los fieles haya una actitud positiva hacia esta pastoral y para que algunos lleguen a asumir una responsabilidad directa en ella.

2. Misión de los miembros
· El Obispo

Preside el servicio sanador de la Iglesia diocesana como primer evangelizador que es. Su presencia cerca de los enfermos, ya para presidir una celebración, ya para una visita de consuelo, será un testimonio claro de su oficio de Padre y Pastor de todos.

· El presbítero
Aunque se debe a todos, de manera especial a los pobres y más débiles. Es servidor de la palabra y de los sacramentos. Es pastor y tiene misión de impulsar la fraternidad cristiana entre todos los que trabajan con los enfermos, crear grupo-equipo de pastoral siendo vínculo de unidad.
· Las religiosas/os
Los que tienen este carisma cuidan a los enfermos en nombre de la Iglesia. Su entrega sin reservas es vehículo para expresar el amor de Jesucristo. Sirviendo a los enfermos vive su consagración y seguimiento radical de Cristo.
· El profesional sanitario cristiano
Está llamado a servir humana y cristianamente al enfermo mediante la honradez y la competencia, condición que no puede ser suplida por ningún otro celo apostólico. En el ejercicio de sus tareas dar testimonio de Cristo.

· El voluntario
Todo seglar está llamado a ser testigo del amor de Dios. Sintiéndose solidario de los enfermos acude desinteresadamente en su ayuda, aportando su esfuerzo, saber y, sobre todo, su humanidad, amistad y afecto. Puede prestar diversos servicios, complementarios unos, específicos e insustituibles otros: visitar y acompañar al enfermo y su familia, llevar la comunión, colaborar en las actividades animación...
· El enfermo
Es un testigo de Cristo que sufre, lucha, acepta sus limitaciones, reza, se preocupa, anima y ayuda a otros enfermos, sabe agradecer lo que recibe de los demás, ayuda a “relativizar” valores y formas de vida y nos llama a ser realistas.
3. Acciones para implicar a toda la comunidad parroquial

· Sensibilizar a toda la comunidad cristiana

· Cuidar y formar a los agentes de Pastoral de la Salud
· Promover un laicado cristiano comprometido en el mundo sanitario
SUGERENCIAS

1. ¿Es sensible la parroquia a los enfermos y se implica en su atención?

2. ¿A quién se invita a trabajar en este campo?

